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de Fonseca y otros más de crédito y se­
riedad excepcionales. 

Desde hace años esperábamos un tra­
bajo global en torno de la Casa de la 
Contratación. Ya teníamos precios y pre­
sente en el libro de Schaefer en torno del 
Consejo de Indias, mas carecíamos de un 
trabajo que incidiera en el otro organis­
mo que regiría y controlaría la actividad 
económica del inmenso imperio colonial 
que formara España. Primero como "es­
pecie de híbrido de aduana y oficina co­
mercial" y más tarde a partir de 151 O 
como "institución con plena jurisdicción 
civil y criminal en todo lo relativo al co­
mercio y navegación con las Indias y 
también como oficina hidrográfica y es­
cuela de navegación". 

Si los consejos reales y luego el Con­
sejo de Indias se ocuparon de señalar las 
directrices que la monarquía tenía que 
seguir para regir la actividad política del 
imperio que cada día creció y que fue tan 
vasto como diferenciado, vastedad y di­
ferenciación que nunca comprendió del 
todo el Estado español; la otra parte, 
igualmente mayor e importante, la repre­
sentó el manejo y administración econó­
mica de ese imperio. De esa vastísima, 
impostergable y necesarísima actividad 
contamos con soberbios estudios como los 
de Huguette y Pierre Chaunu, con los de 
Ramón Carande, los de Earl Hamilton, 
los de Bárbara y Stanley Stein y muchos 
más, pero no contamos con un estudio 
totalizado o por lo menos general alre­
dedor de la Casa de la Contratación, hí­
gado y riñones de la administración eco­
nómica hispánica. 

En este libro que reseñamos encontra­
mos ya un esfuerzo mayor, no totalmen­
te organizado ni totalizador pero sí diri-
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gido a mostrar diversos aspectos de la 
vida y obra de ese inmenso e importante 
organismo que fue la Casa de la Contra­
tación, establecida en Sevilla en el leja­
no 1503. 

Esta obra, casi monumental, ha sido 
dividida en dos partes. La primera, la más 
importante, contiene diecisiete estudios 
de los autores mencionados sobre diferen­
tes aspectos, unos sobre la economía mun­
dial, los precedentes de la Casa de la Con­
tratación, sus sedes, el sistema comercial y 
la práctica del monopolio, tribunal, juris­
diccional y conflictos. La otra parte, de­
nominada catálogo, reúne amplia serie 
de documentos, ilustraciones, mapas e imá­
genes de numerosos personajes que inter­
vinieron en la historia económica de Es­
paña y en la propia de la Contratación. 

Si el intento fue proporcionar elemen­
tos para comprender la existencia y la 
labor de la Casa de Contratación, enton­
ces podemos decir que fue bien logrado. 
Un conjunto de buenos trabajos, bastan­
te disímiles, nos ofrece sólido y bien es­
tructurado trabajo, pero no una visión 
integral, ajustada con solidez y propósi­
to generalizador. El estudio de Bartolomé 
Bennasar, "La expansión. Génesis y naci­
miento de la economía mundial", mues­
tra cómo el desarrollo político, económico 
y tecnológico posibilitó una mayor expan­
sión al mundo europeo y con la mayor li­
bertad que las grandes potencias europeas 
tuvieron para su expansión, para ese fe­
nómeno o proceso importantísimo en la 
historia de la humanidad que fue la "mun­
dialización" del universo. Claro, sencillo, 
bien informado, el estudio de Bennasar es 
un preludio bien construido para abordar 
el difícil tema del nacimiento de la eco­
nomía moderna. 
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Estudios sustanciosos son los que con­
tinúan la apertura del profesor de la Uni­
versidad de Toulouse Le Mirail. Parcos, 
limitados por temas específicos y con un 
hilo conductor no bastante rígido, reve­
lan antecedentes de la institución en 
potencinas a la española, aspectos no muy 
importantes del comercio, aunque suges­
tivos como el surgimiento del monopolio, 
la política migratoria, el envío de remesas 
importantes de oro y plata y la importa­
ción de objetos artísticos y de lujo. 

Extrañamos que en obra como ésta 
no se concede mucha importancia al co­
mercio realizado con los territorios más 
sobresalientes del imperio español en 
América como fueron Nueva España y 
Perú. Estas entidades representan el eje 
principalísimo en tomo del cual giró la 
economía colonial. Numerosas fracciones 
del imperio fueron sólo derivaciones de 
los grandes beneficios que produjeron el 
territorio andino y las notables explota­
ciones mineras del septentrión novohis-

pano. Bastante ricos son los documentos 
que se conservan sobre la larga e impor­
tante relación económica entre la metró­
poli española y sus centros de producción 
y explotación indianos. El examen y es­
tudio de tan innumerables testimonios es 
obra difícil, pero necesaria e indispensa­
ble. Bastante adelantó Pierre Chaunu en 
ese trabajo, aún hay mucho por hacer 
en ese campo. Sin un estudio a fondo acer­
ca del comercio ultramarino, de la polí­
tica ejercida en las relaciones económicas 
con México y Perú, no podremos valorar 
la existencia y la acción de la naturaleza 
de esas instituciones clave en nuestro de­
sarrollo general. 

El examen y estudio de obras de esta 
naturaleza, si bien enriquecen nuestro 
conocimiento con apreciaciones moder­
nas, debe ser más exigente, más recio, 
más metódico. Publicar obras de esta na­
turaleza en los años centenarios es no­
ble labor que debe verse y plantearse con 
mayor rigor académico.Cl 

Nelson Martínez Díaz, La independencia hispanoamericana, Madrid, His­
toria 16, Información e Historia, D. L., 1999, 205 p. 

Ahora que en varios países hispanoame­
ricanos preparamos la conmemoración 
del segundo centenario del movimiento 
emancipador, volvemos la mirada a la 
obra realizada para entender aquel vasto 
e importante proceso, y nos encontramos 
con que numerosas obras de importancia 
no han sido atendidas debidamente, pese 
al interés que tienen por la información 
que incluyen y las nuevas ideas que en-
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cierran. Entre ellas, advertimos algunas de 
singular relieve como las de Linch, Las re­
voluciones hispanoamericanas; de Halperin 
Donghi, Reforma y disolución de los impe­
rios ibéricos, 1750-1850; de Gonzalo Anes, 
Economía e Ilustración en la España del siglo 
XVIII; de Charles Griffin, Los temas socia­
les y económicos de época de la Independen­
cia, y muchos otros que abordaron te­
mas económicos y sociales. 
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Trabajo muy poco difundido pero de 
indudable mérito, por representar un es­
fuerzo generalizado de analizar y difundir 
el movimiento emancipador hispanoa­
mericano, es el de Nelson Martínez Díaz, 
serio historiador uruguayo a quien se le 
deben varios estudios alrededor no sólo 
de la historia de su país, sino también de 
Venezuela, Cuba y aun la de América 
Latina en el siglo XX. 

El estudio de la emancipación hispa­
noamericana lo encierra en cinco apar­
tados en los que analiza tanto las ideas 
sociopolíticas como las económicas que 
influyeron en el inicio y el proceso del 
movimiento insurgente y en el desarro­
llo político-militar del mismo. Los capí­
tulos esenciales, a más de los consagra­
dos a la seria introducción, los textos y 
documentos que aumentan la informa­
ción y un índice onomástico bastante 
útil, son los siguientes: "Reforma y crisis 
en América, 1750-1800"; "Vísperas de la 
revolución"; "De la fidelidad a la ruptu­
ra"; "La Independencia 1810-1820"; "La 
Independencia 1820-1830". 

En esos capítulos, justos y bien medi­
tados, explica el proceso emancipador 
con claridad y rigor utilizando los textos 
más oportunos y serios que sobre su ori­
gen y desarrollo existen, lo cual le otor­
ga credibilidad y rigor. Su estructura y su 
construcción son claras, sin incurrir en 
el uso o abuso de una retórica histórica 
oscura e innecesaria. 

Como no se trata de una obra riguro­
samente académica, sino lleva un rigor 
anotador, al final de cada capítulo con­
tiene rica información bibliográfica que 
orienta a sus lectores. 
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Su autor, bien acreditado en la histo­
riografía rioplatense, muestra en esta obra 
su capacidad para analizar y comentar el 
origen y la evolución de la independencia 
hispanoamericana. Si bien su origen y pre­
paración le permiten conocer mejor e in­
form¡¡r suficientemente del desarrollo de 
ese fenómeno en el hemisferio sur, más li­
mitado es su conocimiento de los ocurri­
dos hacia el septentrión americano. Para 
el norte su información es más escasa, y 
por otra parte, medio, circunstancias y co­
nocimiento de la sociedad septentrional 
fueron diferentes en ese periodo. No exis­
ten en esta obra fallas fundamentales, sino 
imposibilidad natural de comprender con 
la misma firmeza y conocimientos todo un 
continente agitado y rebelde. 

Entre las obras compendiadas que se 
han ocupado de comprender trascenden­
cia, importancia y valor del movimiento 
emancipador, debemos decir que ésta del 
historiador uruguayo es una de las salien­
tes. Es una lástima que este estudio haya 
circulado tan defectuosamente. Llegó, y 
con pésimo sistema de distribución, como 
ocurre con la mayoría de nuestros libros, 
con mucho atraso o mucho adelanto. 
Sólo hasta dentro de cinco años se cele­
brará el segundo. 

Centenario, y tiempo, ya corto es, 
para preparar nuevos estudios, muchos 
de los cuales esperamos que sean tras­
cendentes, hondos, serios, y en los que 
habrá seguramente rigor, análisis, infor­
mación y alta calidad. 

El libro de Martínez Díaz quiso llegar 
con el final del siglo. Ojalá su autor y 
su editor pudieran ampliarlo y hacerlo 
circular con un sistema más efectivo.LI 
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Eduardo González Di Pierro, De la persona a la historia. Antropologíq feno­
menológica y filosofía de la historia en Edith Stein, prólogo de Ángela 
Ales Bello, México, Dríada/Universidad Michoacana de San Nicolás 
de Hidalgo, 2005, 211 p. 

Los historiadores pocas veces se ocupan 
de la filosofía de la historia, a pesar de que, 
con más frecuencia de lo que parece, em­
plean categorías filosóficas que quedan 
sin ser suficientemente comprendidas. 
Ésa es justamente la oportunidad que 
nos brinda ahora el libro de Eduardo 
González Di Pierro. Una invitación a to­
mar parte en un diálogo tan necesario 
como es el de la historiografía con la fi­
losofía. Y la obra de Edith Stein es un 
buen motivo para hacerlo por la origi­
nalidad con que ella se interesó en la 
historia desde el horizonte de la filoso­
fía fenomenológica y el replanteamien­
to de la realidad histórica a que éste la 
condujo. Sólo con este propósito vale 
la pena empezar por contar algo acer­
ca de la vida y de la obra de una de las 
filósofas más digna de conocer como his­
toriadora. 

Nacida el 12 de octubre de 1891 en 
el Breslau de la entonces Alemania del 
Este, hoy Polonia, y de origen judío, 
Edith Stein dedicó parte de su juventud 
a atender cuestiones políticas y sociales, 
especialmente aquellas relacionadas con 
la situación de las mujeres, como lo 
prueban sus obras Sobre el problema de la 
empatía (1917), Una investigación sobre el 
Estado (1925) y lA mujer. Su naturaleza 
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y su misión (1950, póstuma), nunca dejó 
de tenerlas en mente como parte de su 
intento por comprender la relación en­
tre individuo y comunidad. 

Discípula de Edmund Husserl en 
Gotinga, se presentó ante el "maestro" 
habiendo ya leído en su totalidad las In­
vestigaciones lógicas; perteneció al llama­
do círculo de Gotinga junto a Max 
Scheler, AdolfReinach y Hedwig Conrad­
Martius, además de trabar amistad desde 
entonces con Roman lngarden. Fue bajo 
la dirección de Husserl que presentó su 
tesis doctoral Sobre el problema de la 
empatía, y como su asistente en la cáte­
dra de Friburgo, la responsabilidad que 
tuvo en sus manos de preparar para su 
publicación amplios conjuntos de ma­
nuscritos del filósofo moravo dio como 
resultado, entre otras, dos de las obras de 
Husserl que resultan de mayor interés para 
las que todavía podemos llamar sin temor 
ciencias del espíritu, y en especial para la 
historiografía: el libro segundo de Ideas re­
lativas a una fenomenología pura y una filo­
sofía fenomenológica y las Lecciones de 
fenomenología de la conciencia interna del 
tiempo, esta última editada por Martín 
Heidegger en 1928, pero sin modificar en 
nada el trabajo de Stein. Finalmente, aun­
que ella pretendió y escribió un trabajo 
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